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Este artículo propone un análisis de los dispositivos de enunciación en el cine documental 
en primera persona que denuncia casos de violencia sexual. El método consiste en el estu-
dio de las obras Black Box Diaries y Another Body, mediante un marco de análisis basado 
en contribuciones teóricas sobre el documental feminista contemporáneo. Los resultados 
muestran similitudes entre ambas obras: planos subjetivos, comunicación testimonial con 
el móvil o la articulación de una colectividad a partir de las experiencias personales de 
las víctimas.
Palabras clave: Cine documental, feminismo, subjetividad, enunciación, violencia 
sexual.

This article offers an analysis of the modes of enunciation in first-person documentary 
films that denounce cases of sexual violence, by means of case studies of the films Black 
Box Diaries and Another Body. The research is based on an analytical framework that 
draws on various theoretical approaches to the contemporary feminist documentary film. 
The findings reveal similarities between the two films, including the use of point-of-view 
shots, testimonials recorded on cellphones, and the articulation of a collective voice 
based on the personal experiences of the victims.
Keywords: Documentary film, feminism, subjectivity, enunciation, sexual violence.

Este artigo propõe uma análise dos dispositivos de enunciação no cinema documental 
em primeira pessoa que denuncia casos de violência sexual. O método consiste no estudo 
das obras Black Box Diaries e Another Body, por meio de um quadro de análise basea- 
do em contribuições teóricas sobre o documentário feminista contemporâneo. Os re-
sultados mostram semelhanças entre ambas as obras: planos subjetivos, comunicação 
testemunhal por meio do celular ou a articulação de uma coletividade a partir das expe-
riências pessoais das vítimas.
Palavras-chave: Cinema documental, feminismo, subjetividade, enunciação, violên-
cia sexual.
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Introducción

En las últimas décadas hemos asistido a dos sucesos que se han con-
solidado de forma paralela. En primer lugar, el cine de no ficción ha 
evolucionado discursiva y estéticamente sin precedentes, superando 
la etapa de la representación fidedigna de la realidad histórica (Ni-
chols, 2010) hacia una etapa de hibridación entre ficción y no ficción 
y otras posibilidades intertextuales en la cultura mediática contempo-
ránea (Català Domènech, 2021; Mínguez Arranz, 2013, 2014; Weinri-
chter, 2004). Por otra parte, los movimientos feministas en el contexto 
de la cuarta ola se han consolidado en el panorama digital y mediático, y 
con la denuncia a nivel sistémico de la violencia sexual contra las 
mujeres como principal eje de discusión y activismo (Cobo Bedía, 
2019b). Esta intersección ha generado un auge de películas de no 
ficción dirigidas por mujeres, que tratan y exponen temáticas de de-
nuncia contra las múltiples formas de violencia que sufren, así como 
historias condenadas al ostracismo por la mirada androcéntrica. En la 
mayoría de los casos, estas se realizan de manera crítica mediante es-
trategias de producción y realización cinematográfica contrahegemó-
nicas (Mayer & Oroz, 2011; Oroz, 2018; Quílez Esteve & Araüna 
Baró, 2024). 

El cine de no ficción, por su naturaleza performativa a la par que 
referencial (Bruzzi, 2000; Nichols, 2010), se vuelve un espacio donde 
las mujeres exploran y reflexionan desde una perspectiva más subjeti-
va sobre aspectos clave del discurso feminista de la cuarta ola, ya que 
“la politización del cuerpo, la sexualidad y su representación siguen 
constituyendo un aspecto central en los discursos y prácticas críticas fe-
ministas” (Oroz, 2018, p. 94). Pero, además, esta denuncia social adopta 
numerosas formas en el espacio de la no ficción contemporánea, siendo 
una de las más características los documentales en primera persona 
(Mayer & Oroz, 2011; Quílez & Araüna, 2021), que funcionan como es-
pacios de representación y reflexión que desafían la cultura cinematográ-
fica patriarcal y consolidan a las mujeres como agentes cinematográficos 
circunscritos de forma directa en los filmes (Yu & Lebow, 2020).

Así, se vuelve necesario conocer los diferentes modos de produc-
ción y creación cinematográfica de no ficción contemporánea desde una 
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perspectiva de género, atendiendo a los postulados culturales, sociales 
y políticos de la cuarta ola, así como las formas de representación y 
enunciación en la cultura visual contemporánea del sujeto víctima de 
violencia de género, especialmente en relatos que se mueven en las 
fronteras entre la ficción y la no ficción. En el presente artículo se plan-
tea como objetivo conocer las diferentes formas narrativas y estéticas 
del documental contemporáneo feminista mediante las cuales se enun-
cian los discursos contra la violencia sexual, poniendo el foco en los 
modos de inscripción enunciativa de las víctimas a partir de dos ca- 
sos de estudio: Black Box Diaries (Shiori Ito, 2024) y Another Body 
(Sophie Compton & Reuben Hamlyn, 2023).

Marco teórico

Movimiento feminista, activismos y violencia sexual en la era digital
El movimiento feminista del siglo xxi se caracteriza por lo que nume-
rosas teóricas han denominado la “cuarta ola del feminismo” (Cham-
berlain, 2017; Cobo Bedía, 2019a; Munro, 2013; Zimmerman, 2017). 
Este movimiento supone la consolidación de un periodo “afectivamente 
intenso de activismo feminista” (Chamberlain, 2017, p. 12). Para al-
gunas autoras, su principal foco es la violencia sexual como proceso 
sistémico y coyuntural, redimensionando además su marco de defini-
ción hacia la concienciación sobre la prostitución y la pornografía como 
formas de violencia neoliberales y de explotación (Cobo Bedía, 2019b). 

Esta denuncia de la violencia sexual como algo sistémico conecta 
con las preocupaciones de movimientos asociados a la segunda ola, co- 
mo el feminismo radical o los movimientos antipornografía (Long, 
2012; Mackay, 2015), pero profundizando en el escenario de la vio-
lencia sexual en el panorama digital, con fenómenos como el deepfake 
pornográfico, que reformulan y complejizan las formas de violencia y 
convierten las tecnologías de la inteligencia artificial en nuevos esce-
narios de batalla ciberfeminista (Doh & Karagianni, 2024).

En el contexto de esta cuarta ola del feminismo, que sitúa la vio-
lencia sexual como un eje sistémico y estructural, el desarrollo de estas 
tecnologías representa una intensificación de dicha violencia en clave 
digital. Como afirma Cobo Bedía (2024), la sexualidad, “en sus múl-
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tiples y variadas modalidades, forma parte fundamental de la cultura 
del consumo” (p. 136). En la actualidad, las tecnologías digitales fun-
cionan como un catalizador que ha facilitado la producción y el acceso 
masivo a discursos como la pornografía, lo que ha provocado una profun- 
da naturalización de estos en la cultura contemporánea y en fenómenos 
artísticos y culturales.

Estudios recientes revelan un aumento de estas violencias, como 
la ya mencionada pornografía deepfake, a través de la inteligencia arti-
ficial (Umbach et al., 2024), que se ampara en la ausencia de un marco 
legal para la protección de las víctimas. Esto supone una nueva forma 
de abuso sexual basada en imágenes, donde la veracidad factual de 
estas –los consumidores en numerosas ocasiones saben que son falsas– 
no exime una repercusión emocional (Viola & Voto, 2023). Así, estas 
tecnologías no solo reproducen la violencia patriarcal, sino que la auto-
matizan y reconstruyen en una nueva dimensión digital.

La cuarta ola feminista se globaliza a través de Internet y lo digi-
tal, lo que favorece la proliferación de “comunidades globales online 
feministas” como espacios de debate y denuncia (Munro, 2013) y por 
ende de nuevas formas de ciberactivismo feminista (Sánchez-Duarte 
& Fernández-Romero, 2017). En estas comunidades, otro común deno-
minador es la concienciación sobre la interseccionalidad de estas vio-
lencias más allá del género (Zimmerman, 2017), donde se “modifican e 
impactan los afectos predominantes, añadiendo sentimientos positivos 
de solidaridad, proactividad y cambio en un entorno que, de otro modo, 
podría resultar perturbador y desalentador” (Chamberlain, 2017, p. 12). 

A pesar de ello, este paradigma digital puede suponer también un 
espacio donde contrarrelatos reaccionarios antifeministas se desarrollen 
con igual –o incluso mayor– alcance. Los postulados de Faludi (1993) 
sobre las desestabilizaciones antifeministas que se producen con cada 
avance conseguido se sobredimensionan en el espacio digital y mediáti-
co, ya que “la misoginia popular es también, como el feminismo popular, 
una red, una interconexión de nodos en todas las formas de medios de 
comunicación y prácticas cotidianas” (Banet-Weiser, 2018, p. 2). El 
escenario digital conocido como “manosfera” (Ging, 2017; Han & Yin, 
2023; Ribeiro et al., 2021) consiste en un activismo digital antifeminista 
que responde a un interés político, pero que también tiene un fuerte cariz 
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afectivo que abarca la animadversión, el resentimiento y la violencia 
(Delgado-Ontivero & Sánchez-Sicilia, 2023).

Además, en la esfera cultural y mediática, el feminismo ha al-
canzado una época de visibilidad y presencia importante en la última 
década (Keller & Ryan, 2018), lo que ha dado lugar a una “nueva 
vida cultural del feminismo” (Gill, 2016, p. 1). Esta consolidación en 
el paisaje cultural contemporáneo funciona dentro de una “economía 
de la visibilidad”, donde categorías como el género “han transformado 
sus propias lógicas desde dentro, de modo que lo que importa es la 
visibilidad de estas categorías, y no el terreno estructural sobre el cual 
–y a través del cual– se construyen” (Banet-Weiser, 2018, p. 23). 

El feminismo actual se enfrenta a una pérdida de identidad polí-
tica y activista, a la par que surge un espacio de hipervisibilidad de 
representación en las esferas mediáticas y de la industria cultural. Por 
ello, se vuelve relevante analizar las formas de activismo mediático 
junto al modo en el que se construye y representa la violencia machista 
en los discursos, en este nuevo contexto de ciberactivismo feminista di- 
gital cuando las mujeres toman la agencia comunicativa (Núñez et al., 
2016, p. 863).

Prácticas feministas y primera persona en el 
documental contemporáneo: un “yo” colectivo
En el cine de no ficción, el feminismo también ha comenzado a 
tener una mayor visibilidad y presencia en el espacio público, ya que se 
abordan temas muy cercanos a lo documental (Quílez & Araüna, 2021, 
p. 108). Con la democratización de los medios audiovisuales surgi- 
da en los años setenta –como las cámaras super-8 y 16 mm–, colectivos 
alejados de las estructuras hegemónicas de la industria cinematográfi-
ca acceden al dispositivo cinematográfico y, en el caso de las mujeres, 
se crea la oportunidad de tratar cuestiones que tienen que ver con su 
propia condición femenina (Albuisech, 2024). 

Así, en el contexto contemporáneo de producción cinematográfica do- 
cumental, contrarrestar la mirada androcéntrica que las dinámicas 
de poder de la industria cinematográfica generaban a las mujeres se vuel-
ve una dinámica recurrente (Gullette, 2004; Mulvey, 1975). No obstante, 
como afirman Quílez y Araüna (2021), existen indicios de que “esta 
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mayor feminización se correlaciona con el menor coste, por lo general, 
de estos productos con respecto a la ficción, puesto que también hay más 
mujeres trabajando en ficción de bajo coste que en la ficción comercial” 
(p. 108).

La agencia feminista cinematográfica puede ser entonces analizada 
desde dos puntos de vista, como sujeto y como objeto del discurso, ya 
que, en palabras de Mayer y Oroz (2011), el documental feminista nació 
para “hacer visibles las historias de las mujeres” y “cambiar las cir- 
cunstancias de la opresión que habían silenciado esas historias y las 
circunstancias que habían hecho que tantas historias fueran traumáticas” 
(pp. 19-20). 

Una de las formas que el cine feminista ha adoptado en el docu-
mental contemporáneo tiene que ver con la correlación entre la mirada 
propia y las nuevas tendencias discursivas que la no ficción ha mostrado 
en el último siglo. Hoy en día, se ha producido una revolución estética 
y discursiva en el cine de no ficción que ha derivado hacia el “posdocu-
mental”, el cual no busca ya hablar de la realidad en sí misma, sino “ge-
nerar, junto con el espectador, un proceso de pensamiento acerca de la 
realidad” (Català Domènech, 2021, p. 82). En este contexto se produce 
lo que numerosas personas autoras destacan como el “giro subjetivo” del 
documental contemporáneo (Arnau Roselló & Gifreu Castells, 2020, p. 
21), que centra el discurso en el sujeto enunciativo y da lugar a un cine 
documental mucho más relacionado con la subjetividad, el pensamiento 
y las emociones. Esto entronca con uno de los principales objetivos de 
los documentales feministas, que es dar voz a experiencias silenciadas 
o traumáticas (Mayer & Oroz, 2011), provocando este “giro afectivo” 
que pone en el foco la experiencia de la realizadora y de las mujeres 
representadas (Arfuch, 2016), y que contrasta con la verticalidad tra-
dicional del enfoque del documental clásico (Otero-Escudero & Cobo-
Durán, 2024). Con ello, desde la subjetividad y los afectos, se produce 
una “des/naturalización de la imagen fílmica, un cuestionamiento de su 
carácter aparentemente referencial” (Guillamón Carrasco, 2015, p. 287) 
que rompe con la mirada androcéntrica estereotípica sobre la diversidad 
de género y, a su vez, con los discursos hegemónicos de una industria 
audiovisual dominada por hombres.

En el cine documental feminista, la predilección por una mirada 
subjetiva está influida por las primeras acciones como sujetos agentes 
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en la industria cinematográfica. Como afirman Otero-Escudero y Cobo-
Durán (2024), en los años sesenta se produjeron piezas significativas, 
que posteriormente se proyectaron en la exhibición “De Objeto a Suje-
to: Documentos y Documentales del Movimiento de las Mujeres” en el 
año 1992 en el Museo Whitney. En esta colección de 26 películas, rea-
lizada de forma autogestionada, las autoras criticaban cómo las técnicas 
del documental realista seguían perpetuando dinámicas hegemóni- 
cas (p. 98). 

Paralelamente, se consolidan dentro de este movimiento de la subje-
tividad y el contrarrelato del documental clásico los “cines del yo”, en 
los que la persona realizadora de cine aparece inscrita “en la banda so-
nora o la imagen y actúa como instancia narradora en una película que 
verse sobre episodios verosímiles que afecten de algún modo a su vida” 
(Torre-Espinosa, 2015, p. 580). Conocidos también como cines “en pri-
mera persona”, forman parte de una tendencia, muchas veces al margen 
de las estructuras industriales del cine de ficción, y es un espacio donde 
los “yoes” femeninos suelen encontrar un diálogo, reivindicación y, en 
algunos casos, una forma de activismo. 

En el marco de la cuarta ola y su cariz “afectivo” defendido por 
Chamberlain (2017), estas obras feministas documentales en primera 
persona se encuentran además mediadas por elementos estéticos y narra-
tivos que, como destaca Oroz (2018), incluyen la “observación metapar-
ticipante, perspectiva autobiográfica, interrogación crítica del archivo 
o el subrayado de las condiciones materiales y afectivas en las que se 
desarrollan las vidas de sus protagonistas femeninos o queer” (p. 108). 
Todos ellos generan “espacios intersubjetivos” que huyen en numerosos 
casos de las representaciones clásicas del documental como relato cul-
tural dominante para privilegiar un diálogo empático y afectivo con la 
audiencia (Oroz, 2018). 

Con relación a la representación de la violencia sexual, esta 
fórmula, como afirma Albuisech (2024), es similar a la de los primeros 
documentales feministas al ofrecer el punto de vista de las víctimas “más 
allá de las estadísticas despersonalizadas” (p. 202) y al margen de 
la espectacularización y la revictimización. No obstante, surgen debates 
en cuanto al tratamiento de la violencia contra las mujeres en el ámbi-
to cinematográfico desde este giro afectivo, ya que, como afirma Gill 
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(2016), la politización de los afectos puede enmarcar las injusticias en 
términos individualizados. Sin embargo, Arfuch (2016) habla de estas 
emociones como prácticas sociales y culturales que “no suponen una 
autoexpresión que se vuelca hacia afuera (in/out) sino más bien se asu-
men desde el cuerpo social (outside/in)” (p. 251). Por lo tanto, sen-
timientos como la rabia se comprenden como fuerzas de cambio social, 
al tiempo que pueden ser obstructivas (Fernández-Romero & Zecchi, 
2024). 

Así, los afectos y el giro afectivo subjetivo no se representan como 
un mero vuelco de emociones que busca la visibilización y no la ac-
ción –y reacción– desde una perspectiva politizada y activista. Lo au-
tobiográfico, como defienden Mayer y Oroz (2011), es clave dentro del 
feminismo para mostrar una individualidad a la par que colectividad 
necesaria en el discurso cinematográfico, y los documentales feministas 
autobiográficos “posicionan el ‘yo’ en relación con los términos que 
giran alrededor del ‘yo’ femenino, particularmente la casa, la familia y 
la intimidad” (p. 31).

En los documentales en primera persona o cines del yo, la enuncia-
ción fílmica se puede realizar de numerosas maneras, ya que estos cines 
son siempre subjetivos, pero no tienen por qué ser autobiográficos (Fer-
nández Meneses, 2023). Esta inscripción fílmica de las personas crea- 
doras se vuelve relevante en la teoría del documental contemporáneo a 
través del estudio de la enunciación, es decir, los procesos por los cua-
les una película se convierte en no ficción, más que el estatus de verdad 
referencial de la misma (Aguilar Alcalá, 2018). Sin embargo, dejando 
aparte las cuestiones ontológicas sobre el debate de términos como au-
tobiográfico o autoficción –dentro de la performatividad clara a la que 
estos cines aluden (Bruzzi, 2000; Nichols, 2010)–, esta subjetividad, 
en el marco del feminismo como condición y como movimiento social, 
opera y se refleja en el espacio interconectado entre lo individual y lo 
colectivo de la práctica cinematográfica. Como afirman Mayer y Oroz 
(2011), desde la teoría fílmica del documental feminista contemporá-
neo se ha debatido abiertamente sobre “las posibilidades de la auto-
biografía realista y experimental puesto que, de muy variadas formas, 
ambas reivindican y desestabilizan la autoría y la autenticidad” (p. 29). 
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La enunciación en el documental feminista funciona como la ten-
sión entre la expresión y representación individual e íntima y la alusión 
e identificación de una colectividad que funciona a un nivel inevitable y 
que, por supuesto, genera una práctica cinematográfica compartida. En 
palabras de Mayer y Oroz (2011), el placer del documental feminista 
proviene de muchas fuentes y habla, entre otras cosas “de la posibilidad 
de un yo completo (no estable o unitario, sino complejo y múltiple); de 
expresar ese yo a través de las oportunidades que brinda la tecnología 
cinematográfica; desde los juegos táctiles y fenomenológicos de la ex-
periencia audiovisual” (p. 41).

Objetivos y método de investigación

Este artículo propone un análisis de los mecanismos de enunciación 
empleados en documentales feministas contemporáneos que denuncian 
casos de violencia sexual. Con esta finalidad, la investigación emplea 
un método cualitativo fundamentado en el estudio de caso, en concreto 
de los documentales Black Box Diaries (Shiori Ito, 2024) y Another 
Body (Compton & Hamlyn, 2023). Este estudio de caso se ha iniciado 
con una revisión de la literatura académica en relación con el cine de no 
ficción, la irrupción de la subjetividad en este cine, el documental femi-
nista contemporáneo y los cines del yo. Así, se identificó de una serie de 
cuestiones fundamentales que se han aplicado a los casos de estu- 
dio mediante la elaboración de un marco de análisis.

El marco de análisis se compone de dos apartados, formados a su 
vez por varias categorías. El primero es relativo, fundamentalmente, a 
la representación en el cine documental. Se trata de identificar de qué 
manera se articula el discurso de no ficción de acuerdo con la teoriza-
ción sobre este cine, en particular mediante los modos de representación 
descritos por Nichols (2010). Por otro lado, debido a la hibridación en-
tre la ficción y el documental en la cultura contemporánea, este apartado 
se compone de una segunda categoría que busca determinar la manera 
en que ambos ámbitos se relacionan en los casos de estudio. El segundo 
apartado se refiere específicamente a las formas de enunciación de las 
obras estudiadas en relación con el marco teórico empleado, es decir, la 
subjetividad en el cine documental y en la creación feminista contem-
poránea. Estas categorías se recogen en la Tabla 1.
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Tabla 1
Categorías de análisis en función de la forma enunciativa

Categoría Descripción
Instancia 
narradora

Si se trata de una narración en primera persona y si es una 
obra biográfica o autobiográfica, pero también si se pro-
duce una coincidencia entre las figuras de la narradora, la 
protagonista y la directora.

Inscripción de 
la subjetividad

Consiste en determinar a través de qué elementos del 
lenguaje cinematográfico se inscribe la subjetividad de 
la persona que enuncia; esto tendrá en cuenta, asimismo, 
cuestiones narrativas como la focalización del relato y su 
adaptación al medio cinematográfico mediante el concepto 
de ocularización definido por Gaudreault y Jost (1995).

Conexión 
individual-
colectivo

De acuerdo con la revisión bibliográfica sobre el docu-
mental contemporáneo feminista, se pretende indagar en 
la constitución de un sujeto colectivo a partir de la expe-
riencia individual, así como en los mecanismos propia-
mente cinematográficos o característicos del documental 
que se emplean para sugerir a ese sujeto.

Fuente: Elaboración propia.

Con la aplicación de este marco de análisis a los casos de estudio, el 
artículo favorecerá la obtención de conclusiones acerca de las formas 
de enunciación del documental feminista contemporáneo, en particular 
en relación con la violencia sexual. Con el análisis de las dos películas 
se constata la existencia de diversos enfoques creativos, pero también 
las similitudes que se puedan encontrar entre ambas propuestas. En 
este sentido, el método empleado se complementa con un estudio com-
parativo entre Black Box Diaries y Another Body.

Resultados y discusión

En la primera parte de Black Box Diaries (2024), la periodista Shiori 
Ito, directora del documental –a la vez que protagonista y narradora– 
explica su título, referencia a una frase reiterada del fiscal que evidencia 
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el porqué de la incapacidad del sistema judicial para funcionar en casos 
de violencia sexual. A lo largo del metraje, Shiori Ito se enfrenta a 
los límites de ese sistema, pero también del policial, del mediático, del 
político y, en realidad, de la sociedad en su conjunto, en su denuncia de 
la violación que sufrió por parte del periodista Noriyuki Yamaguchi 
en 2015. Ito documenta cada parte de un proceso que se desarrolla 
hasta su victoria judicial en el año 2022.

Por su parte, Another Body (2023) comienza cuando una estudiante 
universitaria, Taylor Klein, descubre que alguien ha creado un perfil 
falso de ella con videos pornográficos en los que su cara ha sido inser-
tada en otros cuerpos mediante un proceso de manipulación digital que 
genera un contenido conocido como deepfake. A través de la experien-
cia de Taylor, el documental expone el uso creciente de esta tecnología 
para ejercer violencia sexual. Durante su metraje, ella contacta con 
otras mujeres que han sido agredidas de la misma forma e inicia un 
proceso de búsqueda de justicia que constata la incapacidad del siste-
ma para proteger a las víctimas de este tipo de violencia.

Representación documental 
Nichols (2010) clarifica que un mismo documental puede contener 
varios de los modos que describe, pero consideraremos los principa-
les que articulan la representación en Black Box Diaries (2024) y en 
Another Body (2023). Shiori Ito, como protagonista del documental, 
interactúa permanentemente con otras personas durante el proceso de 
investigación, participando continuamente en la historia. Esto inserta 
a Black Box Diaries en el modo participativo del documental. Sin 
embargo, destaca sobre todo el modo performativo, que se caracteriza 
por un conocimiento experiencial, afectivo y situado, según Nichols 
(2010). En este sentido, este modo muestra que el conocimiento pue-
de partir mejor de la experiencia personal, de manera que “subraya 
la complejidad de nuestro conocimiento del mundo al enfatizar sus 
dimensiones subjetivas y afectivas” (p. 202), como ocurre con el docu-
mental de Shiori Ito. Además, según Weinrichter (2004):
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El modo performativo se contrapone al observacional por su insistencia 
en mostrar la respuesta “afectiva” del documentalista a la realidad; pero 
también se contrapone al modo participativo, pues si este lo fiaba todo a la 
fe en los testigos, en el performativo la intervención del sujeto se presen- 
ta como un acto de habla de alguien que responde tanto a la realidad como 
a la cámara (p. 50).

En Another Body no se reproducen los mismos modos del docu-
mental, en particular el modo participativo, dado que la protagonista 
y narradora de la historia no coincide con la directora –la película es- 
tá dirigida por Sophie Compton y Reuben Hamlyn– y, además, no nos 
encontramos con una interacción entre ambas figuras. En este caso, Ta-
ylor Klein es la persona que vehicula la narración. Aquí también desta-
ca el modo performativo, ahora en conjunción con el modo reflexivo, 
que se caracteriza por un cuestionamiento de las convenciones y 
de las formas de representación del documental. De este modo, se pone 
en duda “el vínculo indicial entre la imagen y aquello que representa” 
(Nichols, 2010, p. 197).

En relación con esto, una cuestión fundamental de esta película 
es que Taylor Klein no existe en realidad, dado que esta es la histo- 
ria de una chica que quiere mantener su anonimato, por lo que par-
ticipa en la película, pero cambia su nombre y su cara. El material 
audiovisual –tanto los videos grabados para el documental como 
el archivo que la víctima ofrece– ha sido alterado precisamente me-
diante un deepfake que cambia su cara por la de una actriz. Ocurre 
igual con Julia, otra víctima que también desea conservar el anonima-
to. La identidad de las víctimas se mantiene a través de sus historias y 
de sus voces, pero el documental rompe con la convención del vínculo 
indicial para realizar una reapropiación del deepfake que precisamente 
llama la atención sobre la pérdida de ese vínculo.

Esta es la característica más relevante de Another Body en cuanto 
a la hibridación entre realidad y ficción en los casos de estudio, si bien 
el motivo principal para usar el deepfake es proteger la voluntad de 
las víctimas. Con ello, la película se encuentra en el ámbito de la no 
ficción en cuanto a su narración, pero modifica las convenciones de 
pretendida objetividad del cine documental a través de una imagen 
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mediada por la tecnología digital. Esto no cuestiona la veracidad del 
relato, sino que evidencia que la imagen contemporánea ya no puede 
ser el punto de referencia de la autenticidad –ni en el cine documental 
ni, en general, en la comunicación audiovisual–, por lo que esta de-
penderá de un discurso capaz de señalar las fronteras entre el mundo 
histórico y la ficción. 

Más allá de estas imágenes alteradas digitalmente, la visualidad 
de la película se caracteriza siempre por una mediación evidente: ya 
sea por la recreación mediante cgi, por la grabación de un videojuego 
o por las interfaces web que frecuentan la obra, no queda apenas espa-
cio para la imagen cinematográfica asociada a una estética de la trans-
parencia que ha funcionado como signo de la pretendida objetividad del 
cine documental.

Black Box Diaries inscribe su adhesión a la no ficción desde el 
principio con una declaración de la voluntad de Shiori Ito de contar la 
verdad como principal objetivo de la obra, lo que guarda coherencia 
con su profesión. El seguimiento a la directora y protagonista durante 
todo el proceso posibilita mostrar de manera directa las situaciones 
que suceden a lo largo de los años. En algunos momentos, se produce 
una ruptura de la referencialidad debido a la imposibilidad de filmar 
ciertos encuentros por las condiciones de la investigación. Sin em-
bargo, la directora opta por la neutralidad que ofrecen las imágenes 
de la ciudad mientras se escuchan ciertos testimonios, como el de un 
investigador de la policía que quiere mantener su anonimato. En este 
sentido, la película documenta lo que no se permite documentar, aun-
que sea sin imagen, evidenciando las dificultades de un proceso de in-
vestigación que no se facilita ni es transparente para las víctimas, pero 
intentando mantenerse en los límites de la no ficción y, en concreto, de 
la labor periodística. Así, con el objetivo de ofrecer más material rele-
vante de la investigación, el documental incluye imágenes importantes 
por su potencial probatorio, como las de la cámara de seguridad de la 
entrada del hotel donde Noriyuki Yamaguchi comete la violación o las 
grabaciones de las reuniones con ese informante de la policía –aunque 
no lo muestre a él–, y también por su valor como testimonio directo de 
la víctima, como los videos en los que habla directamente a la cámara 
del móvil u otras imágenes de la vida privada y cotidiana.
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Modos de enunciación
Este apartado del modelo de análisis se divide en tres categorías: instan-
cia narradora, inscripción de la subjetividad y conexión individual-co-
lectivo. En relación con la primera, Black Box Diaries (2024) presenta 
una condición reseñable, como es la coincidencia entre las figuras de 
protagonista, narradora y directora. El discurso autobiográfico de la 
directora se evidencia a través de ciertos elementos, como la sobreim-
presión de fragmentos de su diario, que van ordenando los hechos, la 
comunicación directa a cámara, algunos videos en primera perso- 
na, la inserción de videos familiares y cotidianos o, en general, su pre-
sencia constante.

Another Body (2023) presenta igualmente una equivalencia entre 
víctima y narradora, con una narración en primera persona que se centra 
en la experiencia personal de Taylor Klein, si bien aquí no coinciden 
estas figuras con la de la directora de la película. En este sentido, se trata 
de una aproximación biográfica, pero la primera persona hace que la 
obra inscriba su subjetividad a través de multitud de planos subjetivos, 
particularmente los que tienen que ver con mostrar la interfaz de sitios 
web, redes sociales o aplicaciones de mensajería.

Con esto, procedemos a la segunda categoría, que es precisamente 
la inscripción de la subjetividad en ambos documentales. Continuando 
con Another Body, se contempla este enfoque subjetivo atendiendo a 
la mirada cinematográfica, en concreto con la inclusión de oculariza-
ciones internas primarias, es decir, que la audiencia observa lo que 
Taylor Klein está viendo. Además, la inserción de videos personales, 
provenientes de su paso por la universidad –como aquellos en los que 
se muestra el ambiente de toxicidad machista generado por sus com-
pañeros–, los videos de la infancia, la exposición de su perfil en redes 
sociales o sus grabaciones directas con la cámara del móvil, refuerzan 
la cercanía con Taylor Klein y el discurrir de la narración a través de 
su propia experiencia y de su visión personal. Resulta interesante, en 
este sentido, cómo la película se inicia ya desde la propia mirada de 
Klein, en la medida en que vemos el reflejo del contenido pornográ-
fico reflejado en su pupila, lo que previene sobre la preeminencia de 
la visión de la víctima y la disrupción que supone ver su rostro en el 
cuerpo de otra persona. Esta idea se refuerza posteriormente, cuando 
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ella cuenta la extrañeza que supone el cruce de miradas con su propia 
imagen manipulada.

En cuanto a la subjetividad en Black Box Diaries, destacan algu-
nos elementos ya citados, como los videos subjetivos, la narración en 
primera persona o los fragmentos de diario. A pesar de que el docu-
mental está intensamente marcado por la percepción de Shiori Ito, por 
su narración de los hechos y de sus emociones, se percibe una ruptura 
en la medida en que, aunque Ito es la directora, no es siempre la per-
sona que filma. En este sentido, se produce una mirada externa sobre 
ella, que en ocasiones acoge un cierto distanciamiento. Sin embargo, 
esta decisión responde a la voluntad de la directora por realizar una in-
vestigación periodística, como cuenta en un momento del metraje: “la 
única motivación para hablar de esto, de estar viva, de hacer esto, es 
por mi forma de ser periodista, de verme así, de lo que me pasó, como 
si fuera una tercera persona”. De este modo, esta mirada externa, el 
hecho de ser vista como una tercera persona, habría sido buscado por 
Shiori Ito y, a pesar de aparentar cierto distanciamiento, estaría igual-
mente mediado por su perspectiva personal.

Finalmente, la tercera categoría se refiere a la conexión individual-
colectivo en las películas de estudio. Resulta destacable cómo am- 
bas parten de la narración de las víctimas desde un punto de vista 
individualizado para después ir sugiriendo a un sujeto colectivo re-
presentado por las mujeres en su conjunto. En Black Box Diaries, el 
transcurso de la investigación coincide con la emergencia del movi-
miento Me Too, con lo que Shiori Ito se convierte en un referente para 
la sociedad japonesa, como queda reflejado en un documental que, en 
cualquier caso, siempre tiene en cuenta que se trata de una violencia 
sistémica y generalizada, y que inicia con una advertencia sobre su 
contenido para prevenir a audiencias que hayan sufrido violencia 
sexual. La manifestación de la colectividad se produce significativa-
mente en un acto en el que Ito interviene para denunciar esta violencia, 
contando con la presencia de muchas mujeres. A través de un montaje 
fragmentado en el que se muestra a las mujeres allí presentes, pero 
sin centrarse en sus rostros o en sus identidades particulares –median- 
te angulaciones que las filman lateralmente o de espaldas, planos deta-
lle o desenfoques–, se sugiere esa idea de colectividad.
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En Another Body, la denuncia de la violencia contra Taylor Klein 
se dimensiona en un panorama amplio en el que se expone el problema 
social que supone el uso de esta tecnología, la existencia de comuni-
dades online que ejercen violencia diaria contra las mujeres y la iden-
tificación de otras víctimas del deepfake. La sucesión de imágenes de 
multitud de mujeres pixeladas, en un momento de la película, eviden-
cia que se trata de una vulneración constante y de alcance global. Esto 
también se muestra con la exposición directa de mensajes extraídos de 
espacios de Internet ocupados por la manosfera. De este modo, cuando 
Taylor Klein contacta a la influencer Gibi para informarle que también 
ha sido víctima de esta violencia, la última hace uso de su altavoz en 
redes sociales para enviar un mensaje que resuena en muchas usuarias, 
quienes responden a su video.

Sin embargo, ambas películas apuntan a otra colectividad, en este 
caso reaccionaria y tóxica, en tanto la narración parte de la violencia 
ejercida por individuos que también representan a un conjunto so- 
cial. En Another Body, se apunta a las comunidades online de la ma-
nosfera, mientras que en Black Box Diaries se evidencia una red de 
influencia política que protege al violador. En este sentido, ambas 
películas manifiestan, además, la incompetencia de los mecanismos 
institucionales para el ejercicio de la justicia en los casos de violencia 
sexual. Por otro lado, se muestran las resistencias y críticas que enfren-
tan las víctimas por parte de sectores sociales que mantienen posicio-
namientos sexistas. Destaca, en la obra de Shiori Ito, una sucesión de 
voces en off que pronuncian críticas machistas de descrédito en relación 
con su testimonio, después de que ella denunciara la violación en una 
rueda de prensa. Esto se ilustra a través de la grabación, a ras de suelo, 
de los pasos de una multitud en una vía concurrida, connotando que se 
trata de una reacción extendida y de una crítica con la que se encuentran 
de manera constante las víctimas de violencia sexual. 

Conclusiones

Mediante el análisis de dos películas recientes, Black Box Diaries 
(Shiori Ito, 2024) y Another Body (Sophie Compton & Reuben Ham-
lyn, 2023), el artículo ofrece un estudio crítico que aporta resultados 
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relevantes en relación con los modos de enunciación y representación 
en el documental contemporáneo por parte de mujeres víctimas de 
violencia sexual. Mediante la aplicación de un modelo de análisis, 
formado por las categorías representación documental y modos de 
enunciación, se advierte que el modo performativo tiene una presencia 
significativa en ambas obras, si bien también destaca el modo reflexivo 
en el documental de Compton y Hamlyn, principalmente a través de 
la reapropiación del deepfake. Esto sitúa a la película –solo en lo for-
mal– en una frontera entre ficción y no ficción, al cuestionar el vínculo 
indicial.

Con esta preeminencia de un enfoque performativo, los documen-
tales manifiestan la subjetividad de las protagonistas, figura que en la 
película de Shoiri Ito coincide con la narradora y directora, si bien en 
la segunda obra solo se produce esta coincidencia con la narradora, 
por lo que no se trata de un enfoque autobiográfico. Confirman así el 
análisis de Arfuch (2016), que explica que el documental contemporá-
neo sitúa la experiencia de la directora o de la mujer representada en el 
centro del relato. Además, en consonancia con Bruzzi (2000, p. 6), lo 
performativo no solo actúa como forma de generar un punto de vista 
subjetivo, sino como herramienta de credibilidad y autenticidad en el 
documental feminista. 

Los signos identificados en relación con la expresión de la subjeti-
vidad son diversos, como el uso de planos subjetivos y ocularizaciones 
internas primarias, la inclusión de videos personales y familiares o el 
empleo del móvil para comunicar en primera persona, entre otros. En 
relación con esto último, ambos documentales destacan por el uso de 
imágenes de distinta procedencia, es decir, tomadas con diversos dispo-
sitivos de grabación. El uso del móvil como medio testimonial es un re-
curso compartido en los dos documentales, lo que favorece la denuncia 
directa y la expresión de las emociones durante los respectivos procesos 
narrados en las obras. Por otro lado, el uso del archivo se encuentra en 
consonancia con la descripción de elementos estéticos narrativos del 
cine feminista en primera persona (Oroz, 2018).

El vínculo entre lo individual y lo colectivo ha sido también objeto 
de análisis en el artículo. En este sentido, en el modo performativo se 
parte de la individualidad, a través de la expresión de esa subjetividad, 
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para abordar después procesos más generales (Nichols, 2010). Con 
ello, ambos documentales muestran una traslación desde la individua-
lidad de Shiori Ito y de Taylor Klein a un sujeto colectivo que propicia 
vínculos comunitarios y prácticas de resistencia. Por otro lado, los do-
cumentales apuntan también a la creación de comunidades que están 
fundamentadas en el ejercicio de la violencia contra las mujeres. Esto 
destaca en el caso de Another Body, en el que la presencia del espa- 
cio virtual es constante a través de las interfaces de los sitios web don-
de se produce esta violencia. Sin embargo, posteriormente, la película 
inscribe este entorno y las herramientas de comunicación digital con 
un carácter positivo en la medida en que también funcionan como 
espacio de denuncia y de constitución de redes de protección entre las 
víctimas.

En conclusión, ambas películas nos muestran de diferentes formas 
cómo el documental feminista, bajo los postulados de la cuarta ola, 
imbrica herramientas enunciativas y estéticas del documental con-
temporáneo para denunciar la violencia sexual. Consideramos que la 
aplicación de estos análisis puede contribuir, en el contexto de cons-
tantes contrarrelatos antifeministas, como una herramienta crítica para 
la cultura visual contemporánea, abriéndose a investigaciones futuras, 
especialmente en el marco de la hibridación creciente entre ficción y 
no ficción. 
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